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Ante todo: Bienvenidos. 


Cuando pensé en crear este seminario, mi objetivo central era crear un espacio interdisciplinario, abierto y productivo. Dado que considero que es imposible pensar solos, es decir en el vacío, sin referentes, sin otros "con, contra, por, para..."  los cuales pensar, me propuse abrir este espacio con la colaboración de la gente de psiconet, para intercambiar ideas, bibliografías, propuestas, en relación a la epistemología.


Este término tiene una larga tradición que merece que la tengamos en cuenta pues nos ayudará a construir el paisaje inicial de nuestro viaje (en la medida que concibo todo aprendizaje como una búsqueda, un recorrer, un crear caminos). Como muchos de los términos filosóficos, éste tuvo su origen en la Grecia Antigua, y pretendía distinguir radicalmente dos dominios: el  de la doxa (opinión) y el de la episteme (conocimiento verdadero). 


En la tradición filosófica "continental", suele entenderse epistemología como sinónimo de Teoría del conocimiento en general, y en la tradición Inglesa, en cambio, suele entenderse como filosofía de la ciencia. Esto es así porque la preocupación central de la filosofía anglosajona ha sido la de "demarcar" territorios, es decir delimitar absoluta y exhaustivamente a la ciencia de otros saberes (a los que en muchos casos se les niega la categoría de conocimiento).


En el marco de este seminario me propongo no dar por sentado ninguno de los presupuestos mencionados, por el contrario el subtítulo que alude a una mirada postpositivista se relaciona con mi intención de cuestionar y elucidar los significados que la corriente positivista daba por únicos, cerrados y definitivos: el de razón, verdad, lógica, realidad, conocimiento. Es por eso que nuestro viaje comenzará con la deconstrucción de los significados de estos términos.


La metodología a seguir será de la de proporcionar materiales para su análisis y  discusión, estos serán de varios tipos: Clases propiamente dicha (preparadas específicamente para este seminario), Apuntes (resúmenes de materiales propios y ajenos), y recomendaciones bibliográficas. Todo este material se enriquecerá con vuestra participación que espero activa, creativa, productiva y diversa, ya que entiendo que toda situación de enseñanza aprendizaje es una experiencia de inter-cambio, un diálogo que modifica y es modificado por los participantes.


La primera entrega consiste en un apunte sobre un libro de J. P. Vernant," Los orígenes del pensamiento griego", en él no incluyo más material propio que el que necesariamente surge de la selección y organización del resumen. El objetivo de este material es poder comenzar a re-pensar lo que llamamos "razón" y conectarnos profundamente con sus orígenes, su devenir, sus distintos significados.


Espero que les sea grato y provocador al mismo tiempo y recibir pronto sus comentarios para empezar nuestro intercambio de ideas.





Los saluda afectuosamente





Denise Najmanovich





PD: En la próxima hoja comienza el documento sobre el texto de Vernant.























Los Orígenes del Pensamiento Griego





Apunte del texto: Los orígenes del pensamiento griego. Jean-Pierre Vernant. EUDEBA. Buenos Aires. (Existe en la actualidad otra edición de editorial Paidós)





La aparición de la polis constituye, en la historia del pensamiento griego, un acontecimiento decisivo. Desde su advenimiento, alrededor de los siglos VIII y VII, la vida social y las relaciones entre los hombres adquieren una forma nueva.


El sistema de la polis implica, ante todo, una extraordinaria preeminencia de la palabra sobre todos los instrumentos de poder. La palabra no ya como termino ritual ( el decir incuestionable del rey o el sacerdote ), sino el debate contradictorio, la discusión, la argumentación..


Entre la política y el logos hay, así, una relación estrecha, una trabazón recíproca. El arte político es, en lo esencial, un ejercicio del lenguaje; y el logos en su origen adquiere conciencia de sí mismo, de sus reglas, de su eficacia, a través de la función política. Históricamente, son la retórica y la sofística las que, mediante el análisis que llevan a cabo de las formas del discurso como instrumento de victoria en las luchas de asamblea y del tribunal, abren el camino a las investigaciones de Aristóteles y definen, al lado de una técnica de la persuasión, las reglas de la demostración; sientan una lógica de lo verdadero, propia del saber teórico (Geometría), frente a lo verosímil o probable de la discusión pública.


El movimiento de democratización y divulgación tendrá consecuencias  decisivas en el plano intelectual. Al convertirse en elementos de una cultura común, los conocimientos y los valores son llevados a la plaza pública y sometidos a crítica y controversia. No se los conserva ya, como garantías de poder, en el secreto de las tradiciones familiares; su publicación dará lugar a exégesis, a interpretaciones diversas, a contraposiciones, a debates apasionados. En adelante, la discusión, la argumentación, la polémica, pasan a ser  las reglas del juego intelectual, así como las del juego político.


La palabra constituía, dentro del cuadro de la ciudad, el instrumento de la vida política; la escritura suministrará, en el plano propiamente intelectual, el medio de una cultura común y permitirá una divulgación completa de los conocimientos anteriormente reservados o prohibidos. ( Anaximandro sería uno de los primeros en escribir un libro ).


Se comprende así el alcance de una reivindicación que surgió con la ciudad: la redacción de las leyes. Al escribirlas no se hace más que asegurarles permanencia y fijeza. La ley se encarna en un plano propiamente humano, regla común para todos, norma racional, sometida a discusión y modificable, pero que expresa un orden concebido como sagrado. ( Cuidado, el proceso de divulgación no es instantáneo ni homogéneo en el mundo griego, en particular Esparta ofrece muchos claros ejemplos de procedimientos secretos. )


Esta transformación de un saber secreto de tipo esotérico en un cuerpo de verdades divulgadas públicamente, tiene su paralelo en otro sector de la vida social. Los antiguos sacerdocios pertenecían en propiedad a ciertos familias, cuando se constituye la polis, ésta los confisca en su provecho y hace de ellos cultos oficiales de la ciudad. Todos los antiguos símbolos sagrados, celosamente custodiados como talismanes de poder, emigran desde los palacios y las casas de los sacerdotes a los templos, residencia pública. En este espacio impersonal, los antiguos ídolos pierden junto a su carácter secreto, su virtud como símbolos eficaces, se convierten en imágenes. ( Nuevamente hay que tener cuidado, junto a los templos abiertos, aparecerán santuarios secretos, ritos iniciáticos, oráculos privados, las sectas no resignan fácilmente el poder, aparecerá el Lobby ).


Aún muchas ciudades cifran su salvación a la posesión de divinidades secretas. Pero el culto a las divinidades olímpicas no puede responder más que en parte a esa función, se refiere a un mundo divino demasiado general y también demasiado lejano.


Se establece - entonces- un orden de lo sagrado separado de lo profano, en el que se sitúa la administración de la ciudad. La laicización de todo un plano de la vida política tiene como contrapartida una religión oficial que ha establecido sus distancias en relación con los asuntos humanos. ( El racionalismo político que preside las instituciones de la ciudad se opone, sin duda, a los antiguos procedimientos religiosos de gobierno ( Rey-Dios ) , pero sin excluirlos, no obstante, radicalmente.). 


Las investigaciones de los primeros Sabios iban a continuar las preocupaciones de las sectas hasta el punto de confundirse a veces con ellas. Las enseñanzas de la Sabiduría, como las revelaciones de los misterios, pretenden transformar al hombre desde adentro, elevarlo a una condición superior. Recíprocamente cuando el Sabios se dirigen a la ciudad, es siempre para transmitirle una verdad que viene de lo alto y que, aún divulgada, no deja de pertenecer otro mundo ajeno a la vida ordinaria. La primera sabiduría se constituye así en una suerte de contradicción, en la cual se expresa su naturaleza paradójica: entrega al público un saber que ella proclama al mismo tiempo inaccesible a la mayoría.


La filosofía se encuentra al nacer en una posición ambigua: por su marcha y por su inspiración está emparentada a la vez con las iniciaciones de los misterios y las controversias del ágora; flota entre el espíritu secreto, propio de las sectas y la publicidad del debate contradictorio que caracteriza a la actividad política.


El filosofo, en Grecia, oscilará entre dos actitudes, una veces afirmará ser el único capacitado para dirigir el estado  y otras se retirará del mundo para replegarse en  una sabiduría de elite, reservada a unos pocos discípulos.


Para comprender el fenómeno griego, falta destacar otro rasgo fundamental de la polis: la igualdad de los ciudadanos.


Los que componen la ciudad, por diferentes que sean en razón de su origen, de su categoría, de su función, aparecen en cierto modo similares. Esta similitud funda la unidad de la polis. Todos cuantos participen del estado serán definidos como Homoioi, semejantes, y más adelante, en forma más abstracta como Isoi, iguales. Se concibe a los ciudadanos como unidades intercambiables dentro de un sistema cuyo equilibrio es la ley y cuya norma la igualdad.


En el siglo VII se desencadena una crisis económica y política, que revistió en su origen una forma de efervescencia religiosa al mismo tiempo que social, pero que en las condiciones propias de la ciudad, llevó al nacimiento de una reflexión moral y política de carácter laico, que encaró de un modo puramente positivo los problemas del orden y el desorden en el mundo humano.


La legislación sobre el homicidio marca el momento en el que el asesinato deja de ser una asunto privado, un arreglo de cuentas. La venganza de la sangre, limitada a un estrecho círculo, pero obligatoria para los parientes del difunto y que puede engendrar un ciclo fatal de asesinatos y venganzas, es reemplazada por una represión organizada dentro del cuadro de la ciudad, controlada por el grupo y en la que la colectividad como tal se encuentra comprometida.


En la polis, el juez representa al cuerpo ciudadano, a la comunidad en su conjunto, y encarnando a ese ser impersonal superior a las partes puede decidir el mismo, resolver según su conciencia y de acuerdo con la ley, lo que implicará que las nociones mismas de prueba, testimonio y juicio se transformen radicalmente.


En virtud de esta concepción enteramente nueva de la prueba y del testimonio, el proceso pondrá en juego toda una técnica de la demostración, de reconstrucción de lo plausible y lo probable, de deducción a partir de indicios o de señales, y la actividad judicial contribuirá a elaborar la noción de verdad objetiva.


El legislador y la ley que promulga son la expresión de la búsqueda de equilibrio, de la medida proporcional. El desenvolvimiento del pensamiento moral y de la reflexión política proseguirá en ese sentido: se tratará de reemplazar las relaciones de fuerza por relaciones de tipo racional, estableciendo en todos los dominios una reglamentación fundada en la mesura y que aspira a proporcionar, a igualar, los distintos tipos de intercambio que constituyen la trama de la vida social.


Es muy notable que las dos grandes corrientes que se contraponen en el mundo griego, los aristocráticos y los democráticos, se sitúen en la polémica desde el mismo terreno, buscando el equilibrio, la armonía. La diferencia estriba en cuál es la proporción armónica por antonomasia. Para la corriente aristocrática ( Solón), la ciudad es un cosmos constituido por partes diversas que la ley mantiene en un orden jerárquico. La relación ideal es la misma que en la música 2:1, 3:2 y 4:3 ( Es esta orientación la que triunfa en el pitagorismo y se extiende hasta Platón ). La armonía implica el reconocimiento de cierto dualismo, tanto en el cuerpo social como en el individuo, se presume la polaridad del bien y del mal y la necesidad de asegurar la preponderancia de lo mejor sobre lo peor.


Para la corriente democrática la armonía perfecta se expresa en la relación 1:1, en la igualdad absoluta ( isonomía ). 


Bajo la ley de la isonomía, el mundo social adopta la forma de un cosmos circular y centrado, en el que cada ciudadano, precisamente porque es semejante a los demás, habrá de recorrer la totalidad del circuito.








LOS FILOSOFOS


Si el advenimiento de la filosofía en Grecia señala la declinación del pensamiento mítico y los comienzos de un saber de tipo racional podemos fijar la época y lugar de nacimiento de la razón griega: a principios del siglo VI, en la Mileto Jónica, con Tales, Anaximandro y Anaxímenes. Estos filósofos jónicos inauguran un nuevo modo de reflexión sobre la naturaleza a la que toman por objeto de una investigación sistemática y desinteresada, de la cual presentan un cuadro de conjunto ( Teoría).


Para estos filósofos nada existe que no sea naturaleza ( phisis ). Los hombres, la divinidad el mundo, forman un universo unificado, homogéneo, todo  el  en el mismo plano; son las partes o los aspectos de una misma physis que pone en juego por doquier las mismas fuerzas, manifiesta la misma potencia vital.


Como no hay más que una sola phisis, que excluye la noción misma de lo sobrenatural, no hay tampoco más que una sola temporalidad. Lo originario, lo primordial, se despoja de su majestad y su misterio; todo tiene la vulgaridad tranquilizadora de los fenómenos familiares. 


Para el pensamiento mítico, por el contrario, la experiencia cotidiana se aclara y adquiere sentido en relación con los actos ejemplares de los dioses en el origen.


Para los jonios se invierte la comparación, es lo cotidiano lo que ilumina y  hace inteligible lo original, ofreciendo modelos para comprender cómo se formó el mundo.


Los autores se dividen al analizar este surgimiento de la " razón " y filosofía griegas, unos hablan de una súbita revolución intelectual, en cambio para otros ( F.M. Conford ) la primera filosofía se acerca más al mito que a una verdadera construcción teórica. Según  este autor los físicos jonios se limitan a trasponer en una forma  laica y con vocabulario más abstracto la concepción del mundo elaborada por la religión. Las cosmogonías reanudan y prolongan temas esenciales de los mitos cosmogónicos. Aportan una respuesta al mismo tipo de cuestión; no buscan, como la ciencia, las leyes de la naturaleza; se preguntan, como en los mitos, cómo se ha establecido el cosmos a partir del caos.


Para otros autores ( incluido Vernant ) a pesar de las analogías y de ciertas reminiscencias, no hay verdadera continuidad entre mito y filosofía. 


El filósofo no se contenta con repetir en términos de physis lo que el teólogo había expresado en términos de potencia divina. Al cambio de registro, a la utilización de un vocabulario profano, corresponden una nueva actitud de espíritu y un clima intelectual diferente. 


Con los milesios, por primera vez, el origen del mundo y su ordenamiento adoptan la forma de un problema explícitamente planteado al que hay que dar una respuesta sin misterio, a la medida de la inteligencia humana, susceptible de ser expuesta y debatida públicamente. Los físicos deliberadamente ignoran el mundo y las respuestas de la religión.


El filósofo no se contenta con repetir en términos de physis lo que el teólogo había expresado en términos de potencia divina. Al cambio de registro, a la utilización de un vocabulario profano, corresponden una nueva actitud de espíritu y un clima intelectual diferente. 


La secularización del saber, el advenimiento de un tipo de pensamiento extraño a la religión, no son fenómenos aislados e incomprensibles. En su forma la filosofía se relaciona directamente con el universo espiritual que hemos creído que definía el orden de la ciudad y se caracterizaba precisamente por una laicización, una racionalización de la vida social.


Si es verdad que los milesios ha partido del mito, es verdad también que han transformado radicalmente la imagen del universo, lo han integrado en un cuadro nuevo, ordenándolo según un modelo más geométrico. Para construir las nuevas cosmologías han utilizado las nociones que el  pensamiento moral y político habían elaborado, han proyectado sobre el mundo de la naturaleza aquella concepción del orden y de la ley que, al triunfar la ciudad, había hecho del mundo humano un cosmos.
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